
Introducción

La experiencia del divorcio-separación, suele describirse como un proceso estresante con potenciales efectos adversos, de carácter más o menos transitorio, sobre el bienestar psicológico (Amato & Keith, 1991; Amato & Previti, 2003; Sbarra, 2015; Yárnoz-Yaben, 2013). Sin embargo, y pese a que la separación suele ser una transición dolorosa que puede impactar negativamente el bienestar y salud mental, más recientemente se ha puntualizado que esta también puede ser promotora de cambios positivos (Tashiro & Frazier, 2003). A este proceso de cambio cualitativo tras una experiencia altamente estresante, se le denomina crecimiento postraumático (CPT), e involucra la transformación, en al menos un área, hacia un nivel de funcionamiento psicológico superior (Tedeschi & Calhoun, 2004). 
Estos autores plantean que dado que el CPT ocurre precisamente en respuesta a experiencias adversas o altamente estresantes, el dolor y el crecimiento pueden coexistir (Tedeschi & Calhoun, 2004) y que los cambios que pueden experimentarse se dan en tres ámbitos principales: cambios en la percepción de sí mismo, como por ejemplo un mayor sentido de fuerza personal,  fortalecimiento de las relaciones interpersonales, por ejemplo, el logro de mayor intimidad en los vínculos, y cambios en la espiritualidad o en la filosofía de vida (Calhoun & Tedeschi, 1999). Conceptos similares que aluden al mismo proceso son crecimiento post estrés y crecimiento asociado al estrés (García, Villagrán, Wlodarczyk & Cova, 2015).
En el marco de los estudios sobre el CPT, se ha sindicado que el evento o situación estresante por sí sola no gatilla el crecimiento, y que hay factores asociados que podrían ser promotores del mismo (Calhoun, Cann & Tedeschi, 2010). Entre ellos, se ha mencionado la agradabilidad, el apoyo social, la reevaluación positiva, la rumiación deliberada, el afrontamiento religioso, la espiritualidad y el optimismo (Avilés, Cova, Bustos & García, 2014; Bratcovich, 2010; Britton, LaLonde, Oshio & Taku, 2019; Cárdenas-Castro, Faúndez-Abarca, Arancibia-Martini & Ceruti-Mahn, 2017; Levi-Belz, 2019; Ochu, Davis, Magyar-Russell, O´Grady & Aten, 2018; Shand, Cowlishaw, Brooker,  Burney & Ricciardelli, 2015; Shaw, Joseph & Linley, 2005; Schultz, Tallman & Altamier, 2010; Tashiro & Frazier, 2003). 
Sin embargo, un factor que ha sido escasamente explorado es si el perdón, entendido como una tendencia estable, dirigido tanto a otros como a sí mismo, se asocia a mayores niveles de CPT en el contexto específico del divorcio-separación, pese a que es posible hipotetizar la existencia de un vínculo teórico entre ambas variables, siendo este el foco del presente estudio. 

Crecimiento Postraumático en el Contexto del Divorcio-Separación
El CPT ha sido investigado en diversos contextos, tales como guerras, atentados, desastres naturales, víctimas de violencia política, enfermedades, violencia de pareja, infidelidad, entre otros (Andrades, García, Reyes-Reyes, Martínez-Arias & Calonge, 2016; Boyle, Stanton, Ganz & Bower, 2016; Brossi, Rolling, Gaffney & Kitch, 2019; Fischer, 2006; Heintzelman, Mudrock,  Krycak & Seay, 2014; Ochoa, Casellas-Grau, Vives, Font & Borrás, 2016; Reyes, Grondona-Opazo, Rodríguez & Páez, 2018; Schultz et al., 2010; Üzar-Özçetin & Hiçdurmaz, 2019; Yang et al., 2019). 
Un ámbito en el que también ha comenzado a explorarse el CPT es en el marco de las rupturas amorosas. Las investigaciones realizadas en este contexto reportan que si bien las consecuencias que se experimentan con mayor frecuencia tras la pérdida de una pareja son tristeza, enojo, disminución de la autoestima, síntomas de depresión y ansiedad, entre otros (Donald, Dower, Correa-Velez & Jones, 2006; Keller & Nesse, 2005; Locker, McIntosh, Hackney, Wilson & Wiegand, 2010; Sbarra, 2006),  también se ha concluido que el CPT es una respuesta posible (Bustos, 2011; Kumrei, Mahoney & Pargament, 2009; Lamela, Figueiredo, Bastos & Martins, 2013; Marshall,  Bejanyan & Ferenczi, 2013; Schneller, Arditti & Arditti, 2004; Tashiro & Frazier, 2003). Tal fenómeno cobra sentido si se considera que la experiencia del divorcio-separación no solo involucra un proceso de duelo por la pérdida de un vínculo amoroso, sino que supone también la reestructuración del propio proyecto vital, y el afrontamiento de una serie de modificaciones tanto a nivel personal como familiar, económico y social (García e Ilabaca, 2013). Por lo tanto, confrontar el alto estrés asociado a una separación, puede ser una instancia promotora de cambios para algunas personas. En este contexto, se ha identificado que altos niveles de autoestima, atribuciones internas ante los éxitos y externas de los fracasos, el afrontamiento espiritual, así como el uso de estrategias reflexivas y la expresión emocional, se asocian a mayores niveles de CPT entre quienes han experimentado el quiebre de una relación de pareja (Barajas, Robles, González & Cruz, 2012; Bustos, 2011; Kumrei et al., 2009).  
Teniendo en cuenta que el CPT no es experimentado por todas las personas que han vivido una experiencia estresante y que su desarrollo y ocurrencia requiere de un proceso de elaboración y de revisión de la experiencia y de sí mismo (Cárdenas-Castro et al., 2017), es posible suponer que el perdón, al ser un acto voluntario que implica cambios en la percepción de otros y de sí mismo, podría ser un factor que facilite el CPT luego de la experiencia de un divorcio-separación.

Perdón y CPT
Existen diversas definiciones del perdón, sin embargo, la mayoría de ellas coinciden en conceptualizarlo como una estrategia de afrontamiento que involucra el descenso en los pensamientos, sentimientos y conductas negativas (e.g., rabia, resentimiento, dolor), hacia quien cometió una ofensa y su reemplazo por otras neutras o incluso más positivas (e.g., benevolencia, compasión)  (Strelan & Covic 2006; Worthington & Sandage 2016).
En la literatura se distinguen básicamente dos tipos de perdón; por un lado está el perdón estado o también denominado episódico, que hace referencia al perdón de un evento doloroso específico (McCullough, Worthington & Rachal, 1997; Paleari, Regalia & Fincham, 2009); y por otro, se encuentra el perdón disposicional, entendido como un rasgo de personalidad o una tendencia estable y global a perdonar a través del tiempo y las situaciones (Berry, Worthington, Parrott, O’Connor & Wade, 2001; Thompson et al., 2005). Asimismo, otra distinción refiere al objeto del perdón, que puede ser dirigido a otras personas o hacia sí mismo (Prieto-Ursúa et al., 2012). 
Brown (2003) menciona que el perdón disposicional interpersonal es la libre elección de quien se ha sentido herido/a por reducir el resentimiento, generando compasión y benevolencia hacia quien ha cometido una ofensa.  El perdón a sí mismo por su parte, es entendido como el proceso psicológico mediante el cual la persona abandona la autorrecriminación y  ante el reconocimiento genuino que ha cometido un error, adopta una mirada más benevolente de sí misma (Enright, 1996; Hall & Fincham, 2005). A diferencia del perdón interpersonal que no supone necesariamente restablecer el vínculo con quien ha cometido una ofensa, el perdón a sí mismo sí requiere que la persona se reconcilie consigo misma (Pelucchi, Paleari, Regalia & Finchnam, 2013). 
Al respecto, un cuerpo abundante de literatura documenta de manera consistente los efectos positivos del perdonar a otros sobre el bienestar psicológico y la salud mental (McCullough, 2000; McCullough & Worthington, 1994; Riek & Mania, 2012; Toussaint,  Worthington & Williams, 2015; Tse & Yip, 2009) y también sobre el proceso de adaptación al divorcio-separación (Yárnoz-Yaben, 2013). Asimismo y pese a ser una línea de investigación menos desarrollada que el perdón interpersonal, el perdón a sí mismo también se vincula a efectos positivos sobre la salud mental y física, entre ellos, menores síntomas de depresión, mayor satisfacción con la vida y menores índices de ansiedad estado (Davis et al., 2015; Woodyatt, Worthington, Wenzel & Griffin, 2017).
Dados estos antecedentes acerca de las consecuencias benéficas del perdón, es posible suponer que este también podría asociarse a una mayor posibilidad de experimentar cambios positivos post separación si se considera el carácter transformacional del proceso del perdón y  su conceptualización como una estrategia de afrontamiento. Así, el perdón esun mecanismo que permite liberarse del resentimiento hacia otros, como de las propias recriminaciones ante el reconocimiento que se ha cometido un error; y en el caso particular de las rupturas amorosas, el perdón representaría una forma de resolver sentimientos de dolor y resentimiento por las heridas ocurridas durante la relación. En tal sentido, el perdón permite redefinir las relaciones con otros y provee una oportunidad de crecimiento tanto a nivel personal como relacional (Rusbult, Hannon, Stocker & Finkel, 2005; Strelan & Covic, 2006). Las ofensas, ya sean cometidas por el otro o por uno mismo, sin ser borradas y asumiendo su ocurrencia, se integran en una perspectiva más amplia de sí y los demás, suponiendo entonces un proceso de reestructuración en el que la imagen de sí y los otros se torna más positiva (Pelucchi et al., 2013; Thompson et al., 2005). Por lo tanto, y dado que el CPT involucra justamente un proceso de elaboración y la generación de cambios en la relación con otros, así como una mejora en la percepción de sí mismo, es razonable suponer que el perdón y el CPT covariarán. Sin embargo, y a pesar del vínculo conceptual existente entre perdón y el CPT, las investigaciones que han examinado empíricamente la relación entre estos dos constructos son escasas y no se tiene conocimiento de su aplicación a personas que han vivido la experiencia de un divorcio-separación.  
En cuanto al perdón interpersonal, los estudios que han vinculado estas variables lo han hecho en contextos diversos y con resultados mixtos. Así por ejemplo, Shultz et al. (2010), identificaron una asociación positiva entre la benevolencia y el dominio de relación con otros del CPT, y negativa entre la evitación y venganza (características del estado de no perdón) y la apreciación de la vida, todo ello en el contexto de una transgresión, mientras que Heintzelman et al. (2014) concluyeron que el perdón fue el único predictor del CPT en relaciones afectadas por una infidelidad. Evidencia adicional proviene de los estudios de Wusik, Smith, Jones y Hughes (2015), de Hafnidar, Chang y Lin (2013) y de Ochu et al., (2018), quienes concluyeron que el perdón ejercía un rol mediador en la relación entre síntomas de estrés postraumático y el CPT en el contexto de una balacera masiva en el primer caso, entre la espiritualidad y el CPT en el marco del conflicto de Aceh en el segundo caso, y entre el afrontamiento religioso y el CPT en el ámbito de sobrevivientes de guerra en el tercer caso. No obstante, hay otras investigaciones que no han identificado asociación entre estas variables en contextos como el terrorismo de estado (Cárdenas-Castro et al., 2017), sobrevivientes de un bombardeo (Fischer, 2006) y duelo materno (Martincekova y Klatt, 2016); mientras que hay estudios que identificaron una asociación entre ambas variables, pero solo entre quienes reportaban mayores niveles de religiosidad (Laufer, Raz-Hamama, Levine & Solomon, 2009), o  cuando se incluye la edad como variable moderadora (Green, 2010).
En cuanto a la relación entre el perdón a sí mismo y el CPT, solo se tiene conocimiento de un estudio sobre el tópico, conducido en el marco de madres que habían experimentado la pérdida de un hijo (Martincekova & Klatt, 2016), identificándose que mayores niveles de perdón hacia sí mismas se asociaron a mayores niveles de CPT. Por consiguiente, se requiere de más estudios que profundicen en la exploración de esta asociación.

El presente estudio
El propósito del presente estudio es analizar si en el contexto del divorcio-separación, el perdón disposicional interpersonal y a sí mismo se asocian a mayores niveles de CPT post divorcio-separación. Con base en los antecedentes previamente expuestos, nuestra hipótesis son las siguientes: una mayor tendencia a perdonar a otros se asociará a mayores niveles de CPT en personas que han atravesado procesos de divorcio-separación (hipótesis 1); y que una mayor tendencia a perdonarse a sí mismo (menor autorrecriminación y mayor autocompasión) se asociarán a mayores niveles de CPT (hipótesis 2). 
Asimismo y dado que hay variables sociodemográficas y propias de la separación que han demostrado ser predictoras del CPT en estudios previos, decidimos incluirlas como covariables en el modelo. En específico, se incluyó el sexo, la edad, el tiempo desde la separación y el impacto negativo del divorcio-separación. Ello dado que literatura previa ha demostrado que las mujeres reportan mayores niveles de CPT que los hombres (Anderson & Lopez-Baez, 2008; García, Cova & Melipillán, 2013; Helgeson, Reynolds & Tomich, 2006; Milam, 2004; Tedeschi & Calhoun, 1996; Vishnevsky, Cann, Calhoun, Tedeschi & Demakis, 2010), que hay variaciones en el CPT según la edad  (Boyle et al., 2016; Helgeson et al., 2006; Kılıç, Magruder & Koryürek, 2015; Shakespeare-Finch & Lurie-Beck, 2014) y  que la integración y elaboración de la experiencia de la ruptura y con ello el logro de CPT podría ser más posible conforme pasa el tiempo y las emociones más intensas han disminuido (Marshall et al., 2013). 
Por último y dado que se ha reportado que altos niveles de estrés se asocian a mayor CPT (Fischer, 2006; García & Wlodarzcyk, 2015; Kleim & Ehlers, 2009; Kunst, 2010; Lamela et al., 2013; Tedeschi & Calhoun, 1996) y que la inclusión de la severidad del evento es habitual en estudios en el ámbito del CPT como herramienta que permite verificar su ocurrencia (Tedeschi & Calhoun, 1996), incorporamos también este factor (el impacto negativo subjetivo de la separación).


Método 

Diseño de investigación
Se realizó un estudio de tipo transversal con un diseño correlacional no experimental, basado en un cuestionario de auto-reporte. Se consideraron como variables independientes el perdón disposicional interpersonal y a sí mismo y como covariables el sexo, la edad, el tiempo desde la separación y el grado de impacto negativo de la ruptura, y como variable criterio se consideró el CPT.
Participantes
Se evaluó una muestra no probabilística en la que se establecieron como criterios de inclusión ser chileno/a, mayor de 20 años,  que al momento de la evaluación estuviesen divorciados o separados de una relación de matrimonio, y que la duración de la relación de pareja haya sido de al menos 1 año. Se estableció este tiempo como mínimo por ser el que se considera necesario para que se desarrolle un cierto sentido de interdependencia e identidad como pareja (Fincham, Jackson & Beach, 2005).
La muestra final estuvo compuesta por 311 personas divorciadas y/o separadas, de las cuales 140 eran mujeres (45%) y 171 hombres (55%) provenientes de distintas ciudades chilenas: Santiago, Antofagasta, Talca y Concepción, que representan la zona norte, centro y sur del país. La edad de la muestra se ubicó entre los 20 y los 69 años (M= 41.18; DE= 12.71).  Respecto del nivel educativo de los participantes, un 45.3% de las personas reportó tener educación superior completa, un 31.8% estudios universitarios incompletos o técnicos incompletos, un 18% educación secundaria completa y un 4.8% estudios secundarios incompletos o inferiores. El tiempo promedio de duración de la relación fue de 12.95 años (DE= 9.20) y el promedio de tiempo de la separación de 3.36 años (DE= 2.37), considerando el cese de convivencia como criterio para establecer el tiempo transcurrido desde la ruptura. Un 58.1% de los participantes de la muestra refirió tener hijos en común. Un 67.2% de los participantes señaló haber tomado la iniciativa en la separación.
Instrumentos
Información sociodemográfica. Se realizó un cuestionario sociodemográfico considerando el sexo, la edad, nivel socioeconómico-educativo y una breve caracterización del divorcio y/o separación de los participantes, incluyendo el tiempo desde la separación, iniciativa, presencia de hijos en común, entre otros aspectos. 
Además se ocuparon los siguientes instrumentos:
Inventario de Crecimiento Postraumático.  Se ocupó en su versión validada al contexto chileno por García et al. (2013). Desarrollada originalmente por Tedeschi y Calhoun (1996), esta escala fue elaborada para evaluar el reporte de crecimiento posterior a eventos estresantes y está conformada por 21 ítems que se responden en formato Likert de 0 a 5 puntos, en donde puntajes más altos indican mayor CPT. La versión chilena evidenció adecuadas propiedades psicométricas con una estructura factorial con buen grado de ajuste y organizada en tres dimensiones: auto-percepción, relación con otros y cambio espiritual, que a su vez se agruparon en un factor de segundo orden; además, se identificó una consistencia interna de α =.95 para la escala total. Para efectos del estudio, se instruyó a los participantes a que respondiesen específicamente de acuerdo al grado en el cual se han experimentado cambios a partir de la experiencia de divorcio-separación. En el presente estudio, el índice de consistencia interna de la escala total fue de .92 medida mediante el alfa de Cronbach.
Escala de Tendencia a perdonar. (Brown, 2003), en su versión validada en Chile por Guzmán-González (2017). Esta escala tiene como objetivo medir cómo es que las personas usualmente responden ante las ofensas de otros (perdón disposicional interpersonal) y está compuesta por 4 ítems en formato Likert de 7 puntos, en que valores más altos indican mayor tendencia a perdonar. En su versión chilena, el examen de su estructura factorial reveló una organización unidimensional, similar a la versión original, asociación con indicadores de salud mental y  un nivel de consistencia interna aceptable α = .71. La fiabilidad para este estudio fue de  α = .69
Subescala de Perdón a sí mismo. Perteneciente a la Heartland Forgiveness Scale (Thompson et al., 2005) en su versión validada en Chile por Guzmán-González, Alfaro, Phunhon, Toro y Calderón (2019). Este instrumento evalúa el perdón disposicional a sí mismo y se compone de 6 ítems en formato Likert de 7 puntos, donde puntajes más altos indican mayor disposición a perdonarse. El instrumento ha demostrado poseer adecuados índices de fiabilidad y validez, evidenciando asociación con medidas de bienestar psicológico y satisfacción con las relaciones. En relación con la versión chilena y respecto de su estructura factorial, el modelo que evidenció un mejor ajuste a los datos fue uno de dos dimensiones, una negativa, que se denominó autorrecriminación y otra positiva, denominada autocompasión. Los índices de consistencia interna de ambas dimensiones fueron de .80 y .76 respectivamente. 

Impacto negativo subjetivo de la separación. Fue evaluado mediante tres preguntas: ¿Qué nivel de sufrimiento experimentó en el momento en que se produjo la separación con su pareja?, ¿Qué nivel de estrés experimentó en el momento en que se produjo la separación con su pareja? ¿Qué nivel de sufrimiento experimentó en el momento en que se produjo la separación con su pareja? Las tres preguntas se respondieron en una escala Likert de 7 puntos, desde 1 (muy bajo) a 7 (muy alto). Los puntajes de estas tres preguntas se promediaron para crear un indicador del impacto negativo de la separación, dado que un análisis factorial exploratorio arrojó un único factor. La fiabilidad de la escala fue apropiada (α = .87).

Procedimiento
Este estudio formó parte de una investigación más amplia orientada a evaluar los efectos del divorcio y la separación, el cual contó con la aprobación del comité de ética de las instituciones involucradas y de la Comisión Nacional de Ciencia y Tecnología de Chile (CONICYT). Para el reclutamiento de la muestra, se tomó contacto con personas que cumplieran con los criterios de inclusión a través de un equipo de encuestadores entrenados para realizar tal función en distintas ciudades de Chile y difusión en redes sociales y medios de comunicación. De acuerdo a los requerimientos éticos de toda investigación, se otorgó información sobre los objetivos del estudio, destacando el carácter anónimo, voluntario, y confidencial de sus respuestas. A continuación, se procedió a firmar un consentimiento informado, y posteriormente cada participante respondió de manera individual el cuestionario en papel o en formato on-line. Territorialmente, se recogieron datos en 4 ciudades de Chile: Antofagasta, Santiago, Talca y Concepción por ser localidades que de acuerdo al Instituto Nacional de Estadísticas (INE, 2014), presentan altas tasas de divorcio y porque representan las zonas norte, centro y sur del país. No se detectaron diferencias en las variables en estudio según el formato de respuesta del cuestionario.
Análisis de los datos	
En primer lugar, los datos fueron examinados para detectar y manejar casos atípicos y datos ausentes, de manera previa a los análisis descriptivos. Dos casos de la muestra inicial fueron removidos por corresponder a atípicos multivariados. En segundo lugar, se realizó un análisis descriptivo de las variables y se calculó la matriz de correlaciones  con la finalidad de evaluar la asociación entre las variables. Para el examen de las hipótesis, se ocupó un modelo de regresión lineal múltiple para evaluar si las variables de perdón disposicional tanto interpersonal como a sí mismo (autocompasión y autorrecriminación) se asocian con el CPT, previo examen de los supuestos para llevar a cabo este análisis (independencia, ausencia de colinealidad).
En un primer bloque del modelo de regresión se ingresaron las variables socio-demográficas (sexo, edad y tiempo desde la separación); en un segundo bloque se incorporó el impacto negativo subjetivo de la separación, mientras que en el último bloque se ingresaron las variables foco central del estudio: perdón disposicional (interpersonal y a sí mismo). El orden de ingreso de las variables fue definido en función de criterios teóricos y según el objetivo del estudio. Se partió por aquellas más distales (variables sociodemográficas), para seguir por las más próximas e individuales. 
Resultados
Estadísticos descriptivos
En la Tabla 1 se presentan las medias y desviaciones estándar de las variables del estudio. El puntaje promedio de CPT fue de 3.0, lo que corresponde a un nivel moderado de crecimiento; además, se evidencia que el impacto negativo de la separación fue moderado a alto. Se observan asimismo niveles medios de perdón interpersonal y autorrecriminación y  moderadamente altos de autocompasión, tomando para ello como referencia las medias teóricas.
[bookmark: _gjdgxs]Tabla 1
Medias y Desviaciones Estándar del CPT, Impacto Negativo Subjetivo, Perdón Interpersonal y hacia Sí Mismo (Autorrecriminación y Autocompasión)
	
	Rango
	               M (DE)


	Crecimiento postraumático
	0 - 5
	3.00 (1.20)

	Impacto negativo subjetivo
	1 - 7
	5.16 (1.46)

	Perdón interpersonal 
	1 - 7
	4.13 (1.33)

	Perdón a sí mismo
	
	

	    Autorrecriminación 
	1 - 7
	3.71 (1.54)

	    Autocompasión
	1 - 7
	5.36 (1.20)


N = 311

Las correlaciones entre las variables del estudio se presentan en la Tabla 2. Los resultados indican que el grado de impacto negativo de la separación y la autocompasión se asocian positivamente al CPT. Por otra parte, los resultados  de este análisis revelan que el perdón interpersonal y la autorrecriminación no se relacionan significativamente con el CPT.
Tabla 2
 Matriz de correlaciones entre el CPT CPT y el Impacto Negativo Subjetivo, Perdón Interpersonal y hacia Sí Mismo (Autorrecriminación y Autocompasión).
	
	1
	2
	3
	4
	5

	1. Crecimiento postraumático
	-
	
	
	
	

	2. Impacto negativo subjetivo
	.18**
	-
	
	
	

	3. Perdón interpersonal 
	.10
	-.21**
	-
	
	

	4. Autorrecriminación
	-.02
	.19**
	-.39**
	-
	

	5. Autocompasión
	.27**
	.24**
	.25**
	-.24**
	-



Análisis de Regresión Lineal
A continuación y a fin de testear las hipótesis de nuestro estudio, se llevó a cabo un  análisis de regresión jerárquico para evaluar si el perdón interpersonal y hacia sí mismo se asocian al CPT.
Como se indicó anteriormente, en un primer paso se ingresaron las variables sociodemográficas, en un segundo el impacto negativo subjetivo del divorcio-separación y en el tercer paso las variables de perdón interpersonal y perdón a sí mismo (autorrecriminación y autcompasión). Los resultados que se presentan en la Tabla 3 dan cuenta que los factores sociodemográficos explican un porcentaje pequeño pero significativo de la varianza (R² = .06), F (3, 307) = 6.91, p < .001). De los resultados del paso 2 se evidencia que el impacto negativo subjetivo aumenta la capacidad explicativa del modelo, ((R² = .02), F(4, 306) = 7.22, p < .001), por sobre lo que explican las variables sociodemográficas. Por último, se observa que cuando se incorpora el perdón al modelo final, se produce un aumento en el porcentaje de varianza explicada (R² = .06, F (7, 303) = 7.57, p <. 001), por sobre lo que explican factores sociodemográficos y el impacto negativo de la separación, explicando un 15% de la varianza en el CPT post ruptura.
Al examinar los predictores presentados en la Tabla 3, se observa que ser mujer, el tiempo transcurrido desde la separación, la severidad del impacto negativo del divorcio-separación, el perdón interpersonal y la dimensión de autocompasión se asocian a mayor CPT, no  así la edad ni la autorrecriminación, que no resultaron ser predictores estadísticamente significativos. Las variables más relevantes fueron la autocompasión (β = .19, p < .001), seguido del tiempo desde la separación (β = .18, p < .001) y el perdón interpersonal (β = .16, p < .001). 

Tabla 3
Análisis de Regresión Jerárquica de Variables asociadas al CPT
	Variable
	B
	ES B
	
	p
	R²
	R²

	Paso 1
	
	
	
	
	.06**
	

	   Sexo
	.45
	.13
	.19
	.001
	
	

	   Edad
	.00
	.01
	.00
	.975
	
	

	   Tiempo desde la separación
	.08
	.03
	.16
	.008
	
	

	Paso 2
	
	
	
	
	.09**
	.02**

	   Sexo
	.37
	.14
	.16
	.006
	
	

	   Edad
	.00
	.01
	.01
	.914
	
	

	   Tiempo desde la separación
	.09
	.03
	.17
	.006
	
	

	   Impacto negativo subjetivo
	.13
	.05
	.16
	.006
	
	

	Paso 3
	
	
	
	
	.15**
	.06**

	   Sexo
	.37
	.14
	.15
	.008
	
	

	   Edad
	.00
	.01
	.01
	.899
	
	

	   Tiempo desde la separación
	.09
	.03
	.18
	.002
	
	

	   Impacto negativo subjetivo
	.10
	.05
	.13
	.031
	
	

	   Perdón interpersonal
	.13
	.06
	.16
	.020
	
	

	   Perdón a sí mismo: Autorrecriminación
	.06
	.05
	.08
	.210
	
	

	   Perdón a sí mismo: Autocompasión
	.19
	.06
	.19
	.002
	
	


 N = 311                                                
                                                                 Discusión
El objetivo de nuestro estudio fue evaluar el grado en que el perdón disposicional interpersonal y el perdón a sí mismo se asocian al CPT en personas que han transitado por un proceso de divorcio-separación. A partir de los resultados obtenidos, se obtuvo evidencia que apoya parcialmente nuestras hipótesis. 
En primer lugar, se observaron niveles moderados a importantes de CPT, ocupando como referencia los resultados obtenidos en el estudio de de Taku, Cann, Calhoun y Tedeschi (2008), que evaluó 14 muestras de personas expuestas a diferentes situaciones altamente estresantes. Asimismo, se observó que el CPT se asoció a ser mujer, a mayor tiempo de transcurrida la separación y a mayor impacto negativo del divorcio-separación. En cuanto al efecto del sexo, los resultados de nuestra investigación coinciden con estudios previos que han concluido que las mujeres reportan mayores niveles de CPT que los hombres (Anderson y López-Báez, 2008; Bustos, 2011; García et al., 2013; Marshall et al., 2013; Vishnevsky et al., 2010), lo que podría explicarse a partir de antecedentes que señalan que las mujeres tendrían mayor disposición a estar en contacto con pensamientos, imágenes y sentimientos que causan malestar emocional que los hombres, lo cual podría actuar como catalizador del CPT (Kashdan & Kane, 2011). También es posible que la multiplicidad de roles que suelen desempeñar las mujeres les permita internalizar estrategias de afrontamiento más diversas en comparación con los hombres, que favorecen el CPT (Cheng, Lau & Chan, 2014). De hecho y en línea con lo anterior, Bustos (2011) identificó un mayor uso de estrategias de afrontamiento supresivas en los hombres y más reflexivas y de expresión emocional en las mujeres, siendo factores que podrían obstaculizar y facilitar el CPT en hombres y mujeres respectivamente. 
Además, se identificó que mientras mayor es el tiempo de transcurrido el divorcio-separación, el CPT tiende a ser mayor, lo que podría tener sentido a partir de lo propuesto por Marshall et al. (2013), quienes señalan que el paso del tiempo podría permitir el descenso de las emociones más agudas tras la ruptura, dando espacio a la resignificación de la separación y el desarrollo de una nueva narrativa promotora de crecimiento. Asimismo y en consonancia con evidencia previa, se observó que el impacto negativo del divorcio-separación se asoció a mayor CPT, lo cual es concordante con investigaciones que han revelado que altos niveles de estrés pueden ir de la mano de resultados positivos relacionados con esas experiencias (Bilbao, Páez, Da costa & Martínez-Zelaya, 2013; García & Ilabaca, 2013; Tedeschi & Calhoun, 2004), siendo este un hallazgo que también ha sido identificado en el contexto de rupturas amorosas (Lamela et al., 2013; Marshall et al., 2013). 
Respecto de nuestra primera hipótesis, la cual proponía que la tendencia a perdonar a otros se asociaría a mayor CPT, podemos concluir que esta obtuvo respaldo, lo cual es congruente con evidencia previa (Hafindar et al., 2013; Heintzelman et al., 2014; Wusik et al., 2015; Ochu et al., 2018); este hallazgo estaría en consonancia con la noción que la capacidad de liberarse del resentimiento hacia otros implica la adopción de una perspectiva más amplia de los demás, y que el carácter transformacional que conlleva perdonar se asociaría a la posibilidad de recuperarse emocionalmente y percibir más cambios positivos ante una transición vital como es un divorcio-separación.
En cuanto a nuestra segunda hipótesis, esta obtuvo apoyo parcial, dado que solo la dimensión positiva del perdón a sí mismo, esto es la autocompasión, se asoció a mayor CPT, no así la autorrecriminación. El hecho que la autocompasión se asocie al CPT se puede explicar a partir de que esta supone adoptar una perspectiva de sí mismo más benevolente, en que reconociendo y asumiendo la responsabilidad de los propios errores cometidos, se reconstruye una nueva visión de sí mismo, lo que supone necesariamente un proceso reflexivo, el que ha sido identificado como un precursor del CPT (Bustos, 2011). Sin este proceso de reconstrucción, la experiencia de separación podría permanecer como una historia no integrada dejando solo los aspectos negativos de la ruptura sin la experiencia de crecimiento potencial. En cambio y contrario a lo hipotetizado, la autorrecriminación no se asoció al CP. Una posible explicación de este hallazgo es que la autorrecriminación podría estar asociada a procesos rumiativos de carácter más intrusivos y rígidos, por ejemplo, a través de emociones como la culpa o la vergüenza, que dan menos espacio a un proceso reflexivo que suponga un cambio. Sin embargo, esta es una explicación tentativa,  que estudios futuros pueden dilucidar o explorar en mayor profundidad.
En cuanto a las limitaciones de este estudio, es importante señalar que el carácter transversal de los datos no permite establecer relaciones de causalidad entre las variables, cuestión que requeriría ser abordada con diseños ad hoc. En segundo lugar, y dado que se evaluó una muestra no probabilística y con una mayor representación de personas provenientes de niveles educacionales elevados, es necesario ser cautos respecto de la generalización de estos hallazgos. Por ello, en futuras investigaciones se podría indagar si resultados similares se obtienen al evaluar muestras más heterogéneas. Un tercer punto guarda relación con que la medición mediante cuestionarios de auto-reporte puede introducir sesgos asociados al recuerdo y que esta forma de medición del CPT no ha estado exenta de críticas por los potenciales sesgos tendientes a dar una imagen positiva de sí mismo (Frazier & Kaler, 2006; Jayawickreme & Blackie, 2014). 

[bookmark: _GoBack]Con todo y pese a las limitaciones de nuestro estudio, creemos que el examen de la asociación entre el perdón disposicional (a otros y a sí mismo) y el CPT supone un aporte tanto desde un punto de vista teórico como aplicado. Ello dado que se posee poco conocimiento respecto de los factores que se vinculan al CPT en el contexto de divorcio-separación. La amplia mayoría de los estudios existentes se encuentran enfocados en la adaptación al divorcio-separación desde una perspectiva centrada en los efectos negativos y no en los posibles cambios positivos que pueden coexistir tras una experiencia de este tipo, haciéndose de este modo menos visible la enorme variabilidad en cómo se afronta un proceso de ruptura. Desde un punto de vista práctico, la comprensión del CPT a partir del perdón aporta información relevante que podría permitir abordar psicoterapéuticamente procesos de divorcio-separación, favoreciendo la reconstrucción de una nueva narrativa tras una ruptura. 
Por último y a modo de conclusión,  nuestros resultados sugieren que tras un proceso de divorcio-separación y del dolor que pueda conllevar una experiencia como esta, e incluso gracias a él, pueden producirse procesos de transformación positivos, que deriven en un nivel de funcionamiento psicológico superior al previo. 
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